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Ebene 1 »
Carta IV
Zitat/Motto »  Es en el Reyno la gente
lo que en el cuerpo la sangre,
que con ella todo vive,
y todo sin ella yace.
Candamo, Comedia
Por su Rey y por su Dama. « Zitat/Motto
Ebene 2 » Metatextualität »  Señor Censor.
Si Vmd. con su gran talento pudiera penetrar lo profundamente melancólico que me hallaba yo esta
semana por -[48] que no tenia ni la mas leve pizca de asunto que comunicarle, sin duda le habria merecido
mucha mas compasion que un litigante pobre y visoño, y que un pretendiente cobarde y sin proteccion.
« Metatextualität Ebene 3 » Allgemeine Erzählung »  Me paseaba cavizbaxo por mi sala, me sentaba, me volvia
á levantar, tomaba un libro, daba con las palmas de las manos las mas crueles friegas á mi pobre frente, y sin
embargo de todos estos esfuerzos, nada me ocurria que decirle. Tan desaforado fué mi apuro, y tanta mi fatiga en
discurir, que me acometió un terribilísimo dolor de cabeza, del que para libertarme tomé el baston y sombrero,
y me dirigí en derechura á cierto Café de esta Corte con ánimo de echarme apechos una ó dos tazas de dicho
nectar, que dicen sus apasionados ser remedio eficaz contra el citado mal.
No habia en el tal receptáculo de los que tienen poco que hacer, silla que no estuviese ocupada; me acerqué
[49]  con este motivo á una mesa, y oí hablaban de las Comedias que se estaban representando, de las Tonadillas
que se cantaban, y de la gracia y desenvoltura con que Filena habia desempeñado su papel. Pasé á otra donde
trataban del delicado y útil punto de Toreros y Toros. Di una vuelta sobre la derecha, y escuché se controvertia
sobre quien de los tres Poetas que andan en boga Labiano, Valladares ó Zabala, era mas queridito de Apolo.
Revolví á la izquierda, y percibí se le disecaba á Vm. y á su mas atento y afectísimo servidor; advertí tambien que
andaba alli otro á quien llamaban Pedancio, enseñando á quantos entraban unos versezuelos miserables, hechos
por el mismo, y celebrados de él solo, donde nos dispensaba el favor (pues le tengo por muy grande) de censurar
con fastidiosas garrulidades, la compasible medianía de nuestro talento. ¡Cuitado!
[50] Ebene 4 » Fremdportrait »  Pero lo mejor que habia en el tal Café, eran tres sugetos, de estos que no
sabiendo gobernar sus casas, ni gobernarse á sí mismos, cortan, rajan y disponen de todo el mundo, sembrando
en quantas partes se hallan las necedades á manadas1: de estos, que si fuese tal nuestra desgracia que una loca suerte
les pusiese en la mano el timon de la Nave de la República, darian tan buena cuenta de ella como Faetonte del
carro de su Padre, y de estos en fin que jamás hicieron otra cosa que vegetar, los quales muy enfrascados estaban
poniendo á su patria qual no digan dueñas. « Fremdportrait « Ebene 4
1 Vm. no habrá visto sembrar á manadas; yo tampoco, pero he leído esta expresion de nuevo cuño dias
pasados en un soneto, cuyo Autor me es muy doloroso emplee su buen talento en defender una malísima
causa.
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Ebene 4 » Dialog »  Arengaba uno de ellos, que me parecia el ménos mentecato, diciendo: “Señores mios, no
nos cansemos, yo [51]  he baboseado algunos libros de Política, y Economía; el Presidente Montesquieu no me es
absolutamente desconocido. Dice este Caballero, (y despues de él lo han repetido algunos Autores Neotéricos
nuestros en várias obritas que dieron á luz) que se acopla con gran felicidad un matrimonio, luego que un hombre
y una muger se encuentran con posibles para mantener respectivamente las obligaciones de su estado. Es esta una
verdad tan de Pero Grullo que la diria qualquier Agente de negocios; pero si la dicha muger y el dicho hombre
por mas que se busquen y rebusque [sic] no se encuentran en los términos que quisieran y necesitan, ¿cómo
han de unirse? ¿cómo no se les ha de erizar el cabello al contemplar la fecundidad del thálamo? Este natural
resultado de su lazo, ¿cómo no ha de arredrar á todo hombre que tenga una leve dosis de juicio, conociendo
que su pobreza constituirá eternamente in -[52] feliz toda una inocente familia?
¿Quién duda que naturalmente tiene el hombre inclinacion á la muger, y ésta al varon? pero, ¿de qué sirve
hallarse con la mas decidida al matrimonio, por amor á las buenas costumbres, porque no gima tanto la religion
baxo una obscura, vergonzosa, y criminal incontinencia, y porque la República saque esas inmensas ventajas que
consigue en que se efectuen muchos, si los mas de los que la componen se hallan por falta de medios ó de
ocupacion imposibilitados de vivir á su abrigo libres de los riesgos á que está expuesto el estado del Celibe, y
de hacer este servicio á la patria?
En la nuestra, prosiguió, todos nos destinamos al estudio de la Teología, Jurisprudencia ó Medicina, únicas
facultades que nos proporcionan un zoquete de pan como se suele decir; y creemos ser felices por este medio;
pero me persuado que para conseguir [53]  una numerosa poblacion es forzoso tener presente: que no hace
abundantes y populares á las Provincias el ingenio en las ciencias, y sí la industria en las artes, en los tratos y
comercios. Conviene muy mucho que se empleen pocos en aquellas que sirven solo á la especulacion y á la
justicia, y muchos en las artes de la navegacion y de la guerra2, para lo qual sería utilísimo que fuesen mayores los
premios de éstos que de aquellas3, porque de este modo serian mas los que se inclinasen á ellas, pues por no estar
así constituidos en España, son tantos los que se aplican á los estudios, teniendo la Monarquía mas necesidad
para su denfen -[54] sa y conservacion de Soldados que de Letrados.
Tambien es muy dañoso á la República y al Príncipe el exceso de vasallos que se aplican á la vida Eclesiástica y
Monástica, cuya multiplicacion no puede dexar de ser perniciosa al poder de los Seglares que los ha de sustentar4:
la piedad confiada, y el escrúpulo opuesto á la prudencia, dexan correr semejantes inconvenientes; y como la
fuerza de los Reynos consiste en el mayor número de vasallos y no de Estados, pues estos no se defienden ni
ofenden por sí mismos, es forzoso considerar que las únicas causas de la despoblacion de nuestro Reyno son,
à mas de las que dexo referidas, los tributos excesivos, la falta de la cul -[55] tura de los campos, de las Artes
y del Comercio5.
Los Fideicomisos ó Mayorazgos de España, son tambien muy perjudiciales á la propagacion, porque el
hermano mayor carga con toda la hacienda, y los otros, no pudiendo casarse, ó se hacen Religiosos, ó Soldados;
y aunque es muy conveniente conservar la nobleza por medio de los Fideicomisos, para que puedan con las
rentas servir al Príncipe y á la República, no lo es permitirlos facilmente á la nobleza moderna6, debiendo
prevenirse que los parientes dentro del quarto grado sean herederos forzosos, sino en toda la hacienda, en alguna
parte considerable7, con que se escusarian las donaciones y mandas que sirven mas [56]  á la vanidad que á la
República, y tambien aquellas que con devota prodigalidad, ni guardan modo, ni tienen atencion á la sangre
propia, dexando sin sustento á sus hermanos y parientes, contra el órden de la caridad, con que las familias
2 ¡Qué disparate! ¿Quánto mas útiles son en un Reyno veinte mil Teólogos, diez mil Abogados, y ocho mil
Médicos, que no cien buenos Mathemáticos, y doce mil diestros Artistas?
3 ¡ Otro delirio.
4 Este era sin duda algun Discípulo de Voltaire, ó de el Ginebrino quando habla tan perfectamente el pestífero
y abominable idioma de los Espíritus fuertes.
5 Con todo lo parguato que soy, tambien adivinaria yo esta quisicosa.
6 Aphorismo santo.
7 Aphorismo santísimo.
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se extinguen, las rentas reales se agotan, el pueblo queda insuficiente para los tributos, crece el poder de los
exêntos, y mengua el del Príncipe. Conociendo Moyses estos inconvenientes prohibió por edicto las ofertas al
santuario8.” « Dialog « Ebene 4
Al oir esta última proposicion me escandalizé tanto, que salí como un cohete del Café, temiendo no se
des [57]plomase casa donde se vertian blasfemias tan allende de los Pirinéos, ó tan del Norte; pues no es posible
sean naturales de otros países; y habiendo encontrado á un amigo mio, le dixe, santiguandome á cada palabra,
quantas necedades acababa de escupir aquella asquerosa y hedionda boca: Ebene  4  » Dialog  »  el qual con
una sorna y sonrisa capaz de dar un cólico á la Cibeles del Prado, me dixo: no crea Vmd. amigo mio, que
lo que habló ese sugeto en el Café sea original, ni tomado de Libros Extrangeros: los ignorantes como Vmd.
(perdoneme que le hable con esta claridad) y otros que andan por esas calles de todos estados, clases y condiciones,
blasfeman de quanto ignoran: Católico y muy Católico, Español y muy Español, dixo eso y mucho mas un
siglo y medio hace. No puede ser le repliqué, porque yo puedo asegurar que jamás he oído proposiciones
tan temerarias ni tan ofensivas á quales -[58] quiera orejas piadosas. ¿Qué ha de haber Vmd. oído, me dixo,
ni qué ha de saber si nunca ha leído un buen libro? Vea Vmd. al juicioso y christiano político D. Diego de
Saavedra, y hallará en sus Empresas todo lo que tanto le ha escandalizado y escandecido. Estudiando mucho
y meditando mas, sanará Vmd. de esos aspavientos, batirá esas cataratas intelectuales que le impiden ver la
verdad como es en sí, y no se hará ridículo y despreciable entre los hombres de entendimiento y aplicacion.
« Dialog « Ebene 4 « Allgemeine Erzählung « Ebene 3
Metatextualität  »  Lo corrido que yo quedaria con tan poco lisongero cumplimiento, puede Vmd. Señor
Censor considerarlo allá á sus solas; pero sin embargo le estimé la fraterna, porque soy naturalmente docil, y
tengo particular gusto en que me desengañen.
Es afectísimo de Vmd. como siempre
Harnero. « Metatextualität « Ebene 2 « Ebene 1
8 Aunque estuviese un mes sin dormir, no he de cerrar los ojos hasta ver si es esto cierto, pues me repugna
infinito que un sugeto tan santo como era el Legislador de los Judíos, y que hablaba con Dios cara á cara del
modo que un hombre á su amigo, hubiese expedido tal decreto.
